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El camellero (1865), acuarela de Mariano Fortuny.
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EL AVENTURERO ALEMÁN Kara Ben Nemsi (Karl, hijo de ale-
manes) se ha atrevido a colarse en La Meca para horror de su
criado musulmán Halef Omar, ha luchado contra piratas y
bandidos y ha conocido a una secta católica, los yesidis, deno-
minados «los adoradores del diablo».

Ahí acabó la primera entrega de esta serie creada por Karl
May (Ernstthal, 1842 - Dresde, 1912), A través del desierto, y
ahí precisamente arranca esta segunda novela de aventuras,
titulada en alemán A través del salvaje Kurdistán, tierra recla-
mada históricamente por los kurdos, al norte de Oriente Medio,
sin acceso al mar y que ocupa territorios de Turquía, Irak,
Irán y Siria.

Paisaje y paisanaje garantizan la aventura, que es la prin-
cipal materia de este escritor alemán que puede presumir de
ser el más traducido de su país. Por cierto que la primera
nación a la que se exportaron sus aventuras fue Francia, que
comenzó a degustarlas por esta serie que se adentra desde

9

Introducción

De La Meca al Kurdistán
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Arabia hasta el corazón de Oriente Medio, territorios que hace
más de cien años aún olían al perfume exótico de Las mil y
una noches.

Gran parte de A través del salvaje Kurdistán se centra en
Amadiya y sus alrededores, por entonces una ciudad fortale-
za bastante miserable en la que gobierna un idiota avaro y

ruin, funcionario malvado que ya es
un arquetipo en las aventuras de Kara
Ben Nemsi.

Si en la novela anterior le habían
regalado un caballo, Rih, veloz como
el viento y duro como el acero, ahora
se une a la fauna del protagonista un
perro, que primero parece que va a ser
un galgo y acabará siendo un fiero mas-
tín, Doján, de mortal dentellada, como
comprobaran los nativos malos del
Kurdistán. 

En la película alemana sobre la
novela, estrenada en 1965, y como casi
todas las de la serie protagonizada por
Lex Barker, el mastín se convierte en

un pastor alemán, raza más próxima al país del novelista y cla-
ra demostración de que el chovinismo no tiene siempre por qué
ser francés.

Desde Amadiya, la comitiva de Kara Ben Nemsi, entre la
que destaca el excéntrico inglés sir David Lindsay —siem-
pre obsesionado por robar ruinas arqueológicas para el Museo
Británico—, se dirige hacia Mosul, aunque recorrer un kiló-
metro de distancia en las novelas de Karl May es más difícil

10

Cubierta de la edición original alemana
de A través del salvaje Kusdistán.
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que finalizar una etapa del País-Dakar, porque no hay ruta en
la que no te asalten, disparen y quieran matarte como míni-
mo en un par de ocasiones.

La obsesión religiosa del autor, su fervor cristiano que ya
se hizo evidente entre los yesidis, se reanima ahora con los nes-
torianos, doctrina cristiana de gran asentimiento entre los pue-
blos kurdos y tradicionalmente enfrentada a los musulmanes.

Esta fe, que irá cobrando fuerza en los últimos capítulos
de la novela, da título al último, «El Espíritu de la Caverna»,
que también fue el título de la recopilación de las cuatro nove-
las en las que la editorial Molino dividió en su día A través del

11

Cubierta de Sascha Schneider para la edición alemana de 1904 de A través 
del salvaje Kurdistán y la de la edición española de la editorial Molino.
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salvaje Kurdistán, publicada originalmente en Alemania en
1882. Al lector coleccionista, que ha seguido durante años la
serie oriental de Karl May por librerías y webs de libro viejo,
le gustará saber que la novela que tiene entre sus manos y que

sigue fiel los siete capítulos de la ver-
sión original alemana, se ha troceado
tradicionalmente en España desde los
años veinte en cuatro volúmenes: El rei-
no de preste Juan (once capítulos), Al
amparo del sultán o la fortaleza turca
(once capítulos), La venganza de san-
gre (once capítulos) y El Espíritu de la
Caverna (diez capítulos).

Los críticos a este autor y a su obra
insisten en que fue lectura apreciada
por Adolf Hitler, pero olvidan que entre
sus grandes seguidores confesos tam-
bién figuran Franz Kafka, Fritz Lang y
el guionista Carl Zuckmayer, que huyó

a Estados Unidos perseguido por los nazis después de bauti-
zar en 1926 a su hija con el nombre de Marie Winnetou, en
honor al mítico jefe de los apaches coprotagonista de la serie
del Oeste de May.

El mismísimo Albert Einstein confesó su pasión por Karl
May al kaiser Guillermo II, clara demostración de que los gus-
tos literarios también son relativos.

EL EDITOR

12

Cartel original de la película 
protagonizada por Lex Barker 

y fechada en 1965.

A través del salvaje Kurdistán_Maquetación 1  24/05/18  11:45  Página 12



A Través del Salvaje
Kurdistán

A través del salvaje Kurdistán_Maquetación 1  24/05/18  11:45  Página 13



A través del salvaje Kurdistán_Maquetación 1  24/05/18  11:45  Página 14



A través del salvaje Kurdistán_Maquetación 1  24/05/18  11:45  Página 15



El aventurero Kara Ben Nemsi (Karl, hijo de alema-
nes), siempre acompañado de su fiel criado musul-
mán Halef Omar, ha logrado introducirse en La Meca
y, tras múltiples peripecias y peligros, se ha encon-
trado a orillas del río Tigris con un inglés, sir David
Lindsay, que busca desesperadamente ruinas arqueo-
lógicas para regalárselas al Museo Británico. Tras un
altercado con los ladrones del desierto, el grupo de
Kara Ben Nemsi logra la protección del bajá de Mosul,
que pone a disposición de todos ellos a Ifra, un estra-
falario funcionario a quien le falta la nariz y va siem-
pre acompañado por su terco asno. La comitiva
alcanza el valle donde residen los yesidis, una secta
cristiana a quien los turcos denominan «los adorado-
res del diablo». Kara Ben Nemsi se hace amigo de su
caudillo, Alí-bey, y decide ayudarlos para que 

venzan a sus enemigos y puedan celebrar 
una gran fiesta en honor del jeque Adi, 

un santón de enorme prestigio 
entre los yesidis. 

wwwwwwwwwwwwwwwwwwwwwwww
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REGRESÁBAMOS de nuestra visita al jefe de los kurdos de Badi-
nán, y al superar las últimas cumbres dominamos por comple-
to el valle de los yesidis, los adoradores del diablo. Fue enton-
ces cuando divisamos, muy cerca de la casa del bey1, una
enorme pila de leña a la cual continuaban llevando troncos
unos cuantos ye sidis, y advertimos que pir Kamek2 arrojaba,
de cuando en cuando, una bola de resina.

—Esa es la hoguera de los sacrificios —me advirtió Alí-
bey3.

—¿Qué van a sacrificar?
—Lo desconozco.
—¿Tal vez una res?
—Solo los paganos queman ani males.

Capítulo primero

El sacrificio del santón

1
Título de origen turco adoptado por diferentes tipos de gobernantes dentro del
territorio del antiguo Imperio otomano.2
Santón patriarca de la tribu de los yesidis (véase A través del desierto. Reino de
Cordelia, Madrid, 2017).3
Bey de los yesidis (véase A través del desierto. Reino de Cordelia, Madrid, 2017).
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—Entonces será fruta.
—Los yesidis no queman animales ni vegetales. El pir no

me ha dicho qué piensa quemar, pero como es un santo, haga
lo que haga, ten por seguro que no será pecado.

Desde la altura que teníamos enfrente seguían oyéndose
hasta las salvas de los peregrinos que llegaban, que eran con-
testadas con otras desde el valle. Cuando bajamos pude obser-
var que allí ya no cabía más gente. Dejamos los caballos al
cuidado de unos sirvientes de Alí y nos dirigimos al mauso-
leo.

Por el camino encontramos una fuente con surtidor, rodea-
da de losas anchas. En una de ellas se sentaba Mir Jeque Kan4,
que conversaba con unos peregrinos que permanecían en pie,
a cierta distancia de él, y en actitud respetuosa. 

—Esta fuente es sagrada y solo Mir, los sacerdotes y yo
pode mos sentarnos en sus losas. Por eso espero que no te ofen-
das si has de permanecer de pie.

—Seré respetuoso con vuestras costumbres. 
Al acercarnos, el kan hizo una seña a los que le rodeaban

y nos abrieron paso. Luego se levantó, acercándose a darnos
la mano.

—Sed bienvenidos. Tomad asiento junto a mí.
Indicó al bey la izquierda y por esta razón, a mí me corres-

pondió la derecha. Me senté en una de aquellas losas sagradas
sin advertir la más leve muestra de disgusto en los presentes.
¡Cómo contrastaba este proceder con el que había observado
entre los ma hometanos!

—¿Has hablado ya con el jefe? —preguntó el kan.

20

4
Kan  o jan, título de origen turco-mongol que significa «máximo gobernante».
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—Sí, todo está arreglado. ¿Ya les han comentado algo a los
peregrinos?

—No.
—Pues va siendo hora de convocar a todos. Da las órde-

nes oportunas.
—Yo ordeno y dispongo en lo relativo a las creencias, todo

lo demás es cosa tuya. Nunca menospreciaré tu gloria de haber
prote gido a los creyentes y vencido a sus enemigos.

Hubiera sido inútil buscar esta humildad entre los ima-
nes maho metanos. Alí-bey se levantó alejándose de nosotros
y yo continué con versando con el kan mientras entre los pere-
grinos se iniciaba un mo vimiento que fue acentuándose cada
vez más. Las mujeres se quedaban en sus puestos, al igual
que los niños, mientras los hombres iban co locándose a lo
largo del riachuelo, por lo que los cabecillas de las diversas
tri bus, ramas y pueblos formaron un semicírculo delante de
Alí-bey, quien entonces los puso al corriente de las inten-
ciones del mutesarif de Mosul5. En el ambiente reinaba idén-
tica tranquilidad y orden que en una parada de tropas
europeas, muy lejos de la confusión en sordecedora y la bara-
húnda que suele imperar entre los guerreros orientales. Un
poco después, cuando los jefes transmitieron a sus hombres
las órdenes del bey, la formación se disolvió de manera orde -
nada, regresando cada cual al sitio que había ocupado ini-
cialmente.

Alí-bey regresó junto a nosotros.
—¿Qué has dispuesto? —le preguntó el kan.

21

5
El mutesarif de Mosul pretende atacar por sorpresa a los yesidis (véase A través
del desierto. Reino de Cordelia, Madrid, 2017). 
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El interpelado extendió el brazo y señaló a un grupo de
unos veinte hombres que subían el sen dero por el que poco
antes había mos bajado nosotros.

—Mira: son guerreros de Airán, Hadschi Cho y Chura-
Kan que cono cen muy bien esta comarca. Van al encuentro
de los turcos y nos avisarán con tiempo su llegada. También
he apostado guardias por el lado de Baadri, para impedir
cualquier sorpresa. De aquí a la noche disponemos aún de
tres horas, suficientes para llevar todo lo que sobra aquí has-
ta el valle Idiz. Los hombres se pondrán ahora en camino
guiados por Selek6.

—¿Estarán de regreso para la santa ceremonia?
—Seguramente.
—Entonces pueden partir.
Poco después una lar guísima hilera de hombres empezó a

desfilar por delante de nosotros, unos conduciendo bestias y
otros carga dos de enseres. Desaparecieron tras el mausoleo y
luego reaparecieron por un sendero entre las rocas, por lo que
pudimos seguirlos con la vista hasta que la fila se perdió en la
espesura de un bosque.

Fui entonces a comer con Alí-bey y, cuando hubimos ter-
minado, se me acercó el bachi-bozuk7.

—Señor, he de decirte algo.
—¿Qué es?
—Nos amenaza un gran peligro.

22

6
Guerrero yesidi salvado por el protagonista y narrador de esta novela, Kara Ben
Nemsi, y a quien este ha dado el título de su dragomán kurdo (véase A través del
desierto. Reino de Cordelia, Madrid, 2017).7
Peculiar soldado escribiente, buluk emini, que escolta y vigila a Kara Ben Nemsi
por orden del bajá de Mosul. Monta un ridículo burro que resulta ingobernable
(véase A través del desierto. Reino de Cordelia, Madrid, 2017).
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—¡Ah! ¿Cuál?
—No lo sé, pero estos hombres del diablo me miran con

ojos que me aterran, como si desearan matarme.
Como el buluk emini vestía uniforme turco, era fácil expli-

carse la actitud de los yesidis, aunque yo estaba convencido de
que no le harían nada.

—Eso es grave —le contesté—. Si te matan, ¿quién va a
cuidar del rabo de tu borrico?

—¡Ay, señor, también matarán a mi asno! ¿No has visto que
han sacrificado a la mayoría de los bueyes y corderos?

—Tu borrico está tan seguro como tú. Los dos estáis ínti-
mamente uni dos y no os separarán.

—¿Puedes asegurármelo?
—Te lo prometo.
—He sentido miedo mientras has estado fuera. ¿Volverás

a mar charte?
—Me quedo, pero te ordeno que permanezcas constante-

mente dentro de casa y que no te metas con los yesidis, pues
de lo contrario no podría defenderte.

Aquel héroe que me había enviado el mutesarif 8 para mi
protección se alejó casi consolado, mientras al mismo tiem-
po recibía por otro conducto el aviso de que Halef me estaba
buscando.

—Sidi, ¿sabes que va a haber guerra? —me preguntó.
—¿Guerra? ¿Entre quiénes?
—Entre los osmanlíes9 y los hombres del diablo.
—¿Quién te lo ha dicho?
—Nadie.

23

8
Autoridad administrativa.9
Dinastía que gobernaba el Imperio turco otomano.
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—¿Nadie? ¿No recuerdas que esta ma ñana en Baadri ya
hemos hablado de lo mismo?

—Nada he oído, porque habla bais en turco y esta gente lo
pronun cia de tal manera que no lo comprendo; pero he visto
que, después de una gran reunión, todo el mundo examinaba
sus armas. Luego se han llevado los animales y sus pertenen-
cias y, al subir a la plataforma donde estaba el je que Mohamed,
le he visto cargando sus pistolas con balas nuevas. ¿No te pare-
cen indicios suficientes de que nos amenaza algún peligro?

—Tienes razón, Halef. Mañana, al despuntar el día, los tur-
cos cargarán contra los yesidis des de Baadri y Kaloni.

—¿Y los yesidis lo saben?
—Sí.
—¿Cuántos turcos son?
—Mil quinientos.
—Al haber sido descubierto su plan, muchos caerán. ¿A

quién ayu darás, sidi, a los yesidis o a los turcos?
—No pienso pelear.
—¿No? —me preguntó descorazonado—. ¿Tampoco yo?
—¿A quién quieres ayudar tú?
—A los yesidis.
—¿A los yesidis, Halef? ¿A esos mismos a los que acusa-

bas de que te ha rían perder el paraíso?
—¡Oh, sidi, es que entonces no los conocía y ahora los quie-

ro!
—Pues son infieles.
—¿No ayudas tú siempre a los que juzgas buenos sin dete-

nerte a averiguar si creen o no en Alá?
Mi entrañable Halef, em peñado antes en convertirme en

musulmán, demostraba ahora, para enorme regocijo mío, que

24
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los sentimientos de su corazón ya eran cristianos. Así que le
respondí:

—Tú me acompañarás.
—¿Mientras los demás luchan como valientes?
—Quizá se nos presente  ocasión de ser aún más va lientes

y heroicos.
—Entonces me quedo contigo. ¿También lo hará el buluk

emini?
—Por supuesto.
Subí a la plataforma donde se hallaba el jeque Mohamed.
—Al hamdulilá! ¡Alabado sea Dios! Por fin te veo —dijo—.

Lo deseado tanto como la hierba ansía el rocío de la noche.
—¿No te has movido de aquí?
—No. No quiero que me vean, pues podrían reconocerme.

¿Qué noticias traes?
Le conté todo lo que sabía. Cuando hube terminado, seña-

ló sus armas y me anunció:
—Los recibiremos como se merecen.
—No necesitarás hacer uso de tus armas.
—¿No? ¿No he de salir en defensa de nuestros amigos?
—Se bastan ellos solos. ¿Quieres caer otra vez en manos

de los turcos, de las que apenas acabas de escapar, o quieres
que te alcance una bala o un puñal y que tu hijo siga encerra-
do en las prisiones de Amadiya?

—Emir, hablas como hombre sensato, pero no como un
valiente.

-—Jeque, sabes demasiado bien que no temo a nadie. No
es el miedo quien habla por mí. Alí-bey nos exige que no tome-
mos parte en la batalla. Además, está conven cido de que no se
llegará a combatir y soy de esa misma opi nión.

25
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—¿Crees que los turcos se rendirán sin oponer resistencia?
—Si no lo hacen, los yesidis acabarán con ellos a tiros.
—Los oficiales turcos no sirven para nada, pero los solda-

dos son valien tes, asaltarán las cumbres y escaparán.
—¿Mil quinientos hombres contra cerca de seis mil?
—Si consiguen cercarlos…
—Lo conseguirán.
—¿Entonces tendremos que irnos con las mujeres al valle

de Idiz?
—Tú, sí.
—¿Y tú?
—Yo me quedo aquí.
—Alá kerim! ¿Para qué? Supondría tu muerte.
—No lo creo. Estoy amparado por la Giölgeda Padischah10,

po seo un salvoconducto del mutesarif y me acompaña un buluk
emini cuya sola presencia ya basta para protegerme.

—Pero ¿qué vas a hacer aquí?
—Evitar desgracias, si es posible.
—¿Lo sabe Alí-bey?
—No.
—¿Ni Mir Jeque Kan?
—Tampoco. Ya lo sabrán a su debido tiempo.
Me costó bastante trabajo per suadir al jeque para que secun-

dase mis propósitos, pero por fin lo conseguí.
—Alá ila Alá! Los caminos del hombre están trazados en

el Li bro de la Vida —me dijo—. No quiero insistir para que
alteres tus planes, pero me quedo con tigo.

—No es posible.

26

10
Sombra del padichá.
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—¿Por qué?
—No deben encontrarte.
—Ni a ti tampoco.
—Ya te he explicado por qué no corro peligro alguno, pero

si te vieran a ti, tu suerte sería bien distinta.
—El final de cada hombre está escrito. Si he de morir, lo

haré, por lo que lo mismo da que sea aquí o en Amadiya.
—Quieres apresurarte hacia tu perdición, pero olvidas que

entonces también a mí me arrastrarías hacia ella.
Este razonamiento me pareció el último recur so para ven-

cer su terquedad.
—¿Arrastrarte a ti? ¿Cómo?
—Si estoy solo me ampararán mis salvoconductos, pero si

me encuentran contigo, que eres enemigo del mutesarif y te has
fugado de su prisión, perderé todo tipo de protección y ambos,
tú y yo, estaremos perdidos.

Miró pensativo al suelo, mientras yo me daba perfecta cuen-
ta de lo mucho que le con trariaba verse obligado a retirarse al
valle de Idiz, pero le di tiempo para que meditase. Por fin, me
dijo con voz baja e in segura:

—Emir, ¿me tienes por un cobarde?
—No, sé que eres valiente y audaz.
—¿Qué pensará de mí Alí-bey?
—Lo mismo que yo y lo mismo que Mir Jeque Kan.
—¿Y los demás yesidis?
—Conocen tu fama y saben que eres incapaz de dar la

espalda a un enemigo, de eso puedes estar seguro.
—¿Y si se dudara de mi valor, me defenderías? ¿Dirías

pública mente que he ido a Idiz con las mujeres exclusivamen-
te por obedecer tus órdenes?

27
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—Lo proclamaré por todas partes y a todo el mundo.
—Pues en ese caso, haré lo que me indicas.
Colocó su fusil a un lado, en acti tud resignada, y volvió el

rostro ha cia el valle, que iba cubriéndose de sombras.
En ese mismo instante regresaban los hombres que habían

ido a Idiz, cuyas filas se iban rompiendo.
De pronto sonó una salva desde el mausoleo del santón y,

al mismo tiempo, apareció Alí-bey anunciándonos:
—Está a punto de empezar la gran fiesta en el monumen-

to. Ningún extranjero la ha presenciado jamás, pero Mir Jeque
Kan, en nombre de todos los sacerdotes, autoriza que asistáis.

Realmente era un gran honor, aunque Mohamed Emín de -
clinó la invitación con estas palabras:

—Te lo agradezco, señor, pero al muslim le está prohibido
asistir a otro culto que no sea el de Alá.

Se trataba de un verdadero mahometano, aunque bien podía
haber formulado su ne gativa con palabra más cordiales. Él se
quedó y yo seguí al bey.

Cuando salimos de la casa se presentó ante nosotros un
espectáculo extraño, in descriptible y grandioso. Por todo el
valle, allí hasta donde abarcaba la vista, sobre los árboles, a
orillas del río, sobre las rocas y en las alturas, en torno a las
casas y en las azoteas se iban encendiendo luces. El lugar de
ma yor animación era el entorno de la tumba del santo. Mir había
encendido su luz en la lámpara de aceite que ardía perenne-
mente en el sepulcro, y con ella salió al patio interior. Con esta
luz fueron encen diendo sus lámparas los jeques y kavales11 y en
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Predicadores de la tribu yesidi que siguen en jerarquía a los jeques y se encar-
gan de tocar el kaval, una flauta muy antigua en los Balcanes, extendida prin-
cipalmente por Bulgaria, Macedonia y Turquía. 
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las de ellos prendieron las suyas los faquires, para salir todos
juntos y unirse a los millares de hombres que deseaban puri-
ficarse con el fuego sagrado.

Los que no tenían acceso a una lámpara como la de los
sacerdotes, se acerca ban a ellos, pasaban la mano por la llama
y luego se la llevaban a la frente y el pecho, justo en el lugar
donde está el corazón. Luego volvían a hacer lo mismo para lle-
var aquella bendición a sus mujeres. Las madres seguían el
mismo ritual con los hijos que por su corta edad eran incapa-
ces de transitar entre tanto gentío. Reinaba en el ambiente un
júbilo y una alegría que nada tenían de incómodos.

El santuario quedó completamente iluminado, en cada una
de sus numerosas horna cinas se colocó una lámpara, y por los
patios se tendieron guirnaldas de lámparas y luces. Cada rama
de árbol parecía el brazo de un candelabro gi gantesco y cen-
tenares de luces subían hasta la cima, rodeando las dos torres
y formando dos enormes girándulas de aspecto mágico.

Los sacerdotes habían tomado asiento en el interior del patio
formando dos hileras. A un lado esta ban los jeques con sus tra-
jes blan cos y, frente a ellos, los kavales, unos con flautas y otros
con tambores. Me situé bajo un empa rrado al lado de Alí-bey y
fui incapaz de ver por lado alguno a Mir Jeque Kan.

Desde el interior del mausoleo se oyó de pronto una voz
y los kavales prepararon sus instrumentos. Las flautas ento-
naban una melodía lenta y triste, y los tambores las seguían
marcando el compás con suaves golpes. Después siguió un
acorde muy sostenido, sin duda de tercera, cuarta y sexta,
acompa ñado por los tambores, que eran tocados solamente
con las yemas de los dedos, primero muy piano y después en
crescendo hasta llegar a un fortísimo. Luego las flautas ejecu-
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taron una melodía a dos vo ces, inclasificable en nues tro sis-
tema musical, pero capaz de causar una im presión agradable
y plácida.

Al terminar aquella pieza, Mir Jeque Kan salió del inte-
rior del edi ficio. Le acompañaban dos jeques, uno con un arti-
lugio parecido a un atril, que colocaron en el centro del patio,
y el otro con un pequeño recipiente lleno de agua y una va sija
redonda y ancha en la que ar día un líquido. Ambos cacharros
fueron situados en el atril, al que lentamente se acercó Mir
Jeque Kan.

A una señal de su mano se reanudó la música; primero
tocaron una introducción, tras la que todos los sacerdotes ento-
naron un himno. Sentí no poder copiar la letra, que habría lla-
mado poderosamente la aten ción, y no pude retener de memo-
ria las palabras. Com puesta en árabe, exhortaba a la pureza,
la fe y la vigilancia.

Mir Jeque Kan dirigió a continuación una breve alocución
a los sacerdotes, indicándoles en pocas pala bras la necesidad
de que nuestras acciones se mantuvieran libres de pecado,
hacer el bien a todos los hombres, conservar fielmente las
creencias y protegerlas ante todos sus enemigos.

Al terminar vino a sentarse junto a nosotros debajo del
emparrado. En  ese momento, uno de los sacerdotes trajo un
gallo vivo, lo ató con un cordón al pie del atril y mientras a
su izquierda colocaban el recipiente con agua, a su derecha
ponían la otra vasija encen dida.

La música volvió a sonar otra vez. El gallo, acurrucado en
el suelo, no parecía oír los suaves acordes de las flautas, que
sonaban cada vez con más fuerza, por lo que el animal empe-
zó a escu char y, alargando el cuello, miró a su alrededor con
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ojos inteligentes y de pronto advirtió el agua. Introdujo rápida-
mente el pico en el cacharro para beber, y este acto, al pare-
cer satisfactorio, fue celebrado por el sonido de los tamboriles,
que emulaban golpes de júbilo. Pareció que aquello excitaba
el interés musical del gallo, quien movía el cuello y oía aten-
tamente. De pronto, al percatarse de que se encontraba peli-
grosamente cerca de la llama, quiso huir, pero le fue imposi-
ble debido a que estaba atado. Furioso, se irguió entonces
lanzando un fuerte qui quiriquí, al que respondieron flau tas y
tamboriles. Daba la impresión de que pre tendía iniciar un pugi-
lato musical, y volviéndose valientemente hacia los músicos
batió las alas y volvió a cantar. Obtuvo la misma respuesta y,
de este modo, se entabló una pugna que colerizó de tal modo
al animal que, después de lanzar un fuerte grito, logró liberar-
se del cordón y escaparse por el interior del mausoleo.

La música acompañó esta heroi cidad con el mayor de los
fortísi mos. Las voces de júbilo de los sacerdotes se unieron a
las flautas y tambores y se atacó un final muy a propósito para
cansar tanto a los cantantes como a los músicos. Al terminar,
los kavales besaron sus instrumentos.

¿Habría sido este ruidoso final lo que había dado motivo a
que se tuviese a los yesidis por impuros cherah sonderán12? El
sentimiento religioso de un cristiano puede rebelarse con tra la
presencia del gallo, pero nada inmoral puede verse en ello.

Mientras esto sucedía, proseguía la venta de las bolas, pero
antes los sacerdotes se nos acercaron a Alí-bey y a mí para
obsequiarnos con algunas de ellas. A él le dieron siete y otras
tantas a mí. Eran completamente redon das y habían grabado
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Apagadores de luces.
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en ellas una palabra árabe con un instrumento punzante; de
mis siete bolas cuatro tenían la pa labra «el chems», es decir,
el sol.

La venta se inició en el patio exterior, mientras en el inte-
rior continuaban tañendo los instrumentos y sonando el cánti-
co. Salí entonces del san tuario. Suponía que, desde lo más alto,
el valle presentaría un aspecto maravilloso, y fui a buscar a
Halef para que me acompañase.

Lo encontré sentado con el buluk emini en la azotea de la
casa. Pa recían sostener una conversación muy animada, por-
que le oí decir a mi criado:

—¿Cómo? ¿Dices que fue un ruso?
—Sí, un rúsikof a quien Alá corte la cabeza, pues de no ser

por él todavía conservaría mi nariz. Me batí como un loco, pero
aquel hombre lanzó un golpe contra mi cabeza. Retrocedí para
esquivarlo y el sablazo que había de par tirme la cabeza tan solo
me cortó la…

—¡Hadschi Halef! —grité.
Me alegraba volver a interrumpir la célebre histo ria de la

nariz rebanada. Ambos se levantaron de un salto y corrieron
hacia mí.

—Quiero que me acompañes, Halef, ven conmigo.
—¿Adónde, sidi?
—Allá, a aquella altura, para ver mejor el efecto de la ilu-

minación.
—¡Oh, emir, permite que vaya contigo! —suplicó Ifra.
—No tengo inconveniente. ¡En marcha!
Subimos la pendiente que con ducía hacia Baadri. En todas

par tes tropezábamos con hombres, mujeres y niños portado-
res de antorchas y lámparas, y todos nos saludaban y habla-
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ban con verdadera alegría in fantil. Una vez escalada la cima,
se nos ofreció un panorama indescriptible. Algunos yesidis
nos habían seguido para iluminarnos el camino, pero yo les
rogué que volvieran atrás o apagasen sus antorchas. Debía-
mos estar totalmente a oscuras para gozar por completo del
espectáculo. 

En el fondo del valle las llamas ondeaban una tras otra.
Millares de puntos luminosos se entrecruza ban, saltaban,
corrían, bailaban y volaban, muy pequeños, diminutos, al fon-
do, y se iban agrandando conforme nos acercábamos a ellas.
El santuario era pura ascua y sus torres parecían dos himnos
de fuego, ele vándose en la oscuridad de la noche. Al tiempo,
se oía el rumor sordo de las voces, a menudo interrumpidas
por un grito de júbilo. Me hubiera gustado estar horas ente-
ras gozando y recreándome con aquella escena.

—¿Qué estrella es esa? —pre guntó alguien a mi lado en
kurdo.

Preguntaba uno de los yesidis y otro le contestó:
—¿Cuál?
—Mira a la derecha; ¿ves la Rea Kadisán13?
—La veo.
—Debajo de ella he visto brillar una estrella. ¿La ves

ahora?
—Sí la he visto: es el kjale be cheri 14.
A las cuatro estrellas que en nuestra constelación forman

el tronco de la osa, los kurdos las llaman «El Viejo». Creen
que oculta la ca beza detrás de otro grupo de estrellas. Las tres
que para nosotros representan el rabo (o la Lanza del Carro,
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La Vía Láctea.14
Se refiere a la Osa Mayor, textualmente, «el viejo sin cabeza».
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como llamamos también a esta constelación) tie nen entre ellos
los nombres de «Los dos hermanos» y «La madre ciega del
viejo».

—¿El kjale be cheri? ¡Si tiene cuatro estrellas! —dijo el
prime ro—. Será el Kumikji chiván15.

—Ese está más alto. Ahora vuel ve a brillar. ¡Ah, pero nos
hemos equivocado! Está al sur. Será el mechín16.

—El mechín también está formado por varias estrellas. ¿Tú
qué crees que será?

La pregunta iba dirigida a mí. El fenómeno me había pare-
cido extraño. Las antorchas y luces del valle despedían hacia
arriba un re flejo que nos impedía ver con cla ridad las estre-
llas. Pero de vez en cuando un fulgor brillaba muy intenso
delante de nosotros, para desapare cer enseguida, era muy inten-
so. Parecía un fuego fatuo que surge de pronto para apagarse
al instante. Lo observé durante un rato me dirigí a Halef.

—Hadschi Halef, ve enseguida a buscar a Alí-bey y dile
que suba aquí rápido. Se trata de algo muy importante.

Mi criado se alejó apresurada mente, y caminé hacia la
supuesta estrella, en parte para observarla mejor, en parte para
librarme de toda clase de preguntas.

Alí-bey, afor tunadamente, se había enterado de que yo
había su bido al monte y decidió se guirme, motivo por el que
Halef lo encontró al instante y lo condujo hacía mi posición. 

—¿Qué quieres enseñarme, emir?
Alargué el brazo para contestar:
—Mira fijamente en esa dirección y verás brillar una estre-

lla. Hazlo ahora.
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Libra.
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—Ya la veo.
—Acaba de volver a desapare cer. ¿La conoces?
—No, está demasiado baja para per tenecer a alguna cons-

telación.
Me acerqué hasta un arbusto y corté algunas ramas. Clavé

una en el suelo y me situé a varios pasos de ella.
—Arrodíllate detrás de esa vara. Plantaré otra en la mis-

ma dirección en que veas brillar la estrella. ¿La has visto aho-
ra?

—Sí, y de manera muy clara.
—¿Coincide con este punto donde he puesto la vara?
—Un pie más a la derecha.
—¿Aquí?
—Sí, exactamente ahí.
—Bien, sigue observando.
—Acabo de volverla a ver —me dijo un rato después.
—¿Dónde? Lo indicaremos con otra vara.
—La estrella no ha aparecido en el mismo sitio, sino mucho

más hacia la izquierda.
—¿A qué distancia?
—A dos pies de donde has puesto la otra.
Clavé en el suelo la tercera vara y Alí-bey siguió mirando.
—He vuelto a verla —anunció al poco.
—¿Dónde?
—No a la izquierda, sino a la derecha.
—Bien, eso era lo que quería demostrarte. Puedes dejar de

mirar.
Los demás yesidis habían contemplado mis acciones con

asombro y ni ellos ni Alí adivina ban mis motivos.
—¿Por qué me has llamado para ver esa estrella?
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—Porque no es una estrella.
—Entonces, ¿qué es? ¿Una luz?
—Si fuese una luz ya sería suficiente para preocuparnos,

pero se trata de toda una hilera de luces.
—¿Por qué lo crees?
—Una estrella no puede ser, porque estaría más alta que

la cima de la montaña que cierra el hori zonte y, del experi-
mento que hemos realizado, habrás deducido que son varias
luces. Por allí va gente a pie o a caballo con antorchas o lin-
ternas, y eso es lo que vemos brillar de vez en cuando.

El bey lanzó una exclamación de sorpresa.
—Tienes razón, emir.
—¿Quiénes pueden ser?
—Peregrinos, no, pues llegarían por el camino que va de

Baa dri a Jeque Adi.
—Podrían ser turcos.
—¿Sería posible?
—No lo sé, porque no conozco el terreno, haz el favor de

descri bírmelo, bey.
—Aquí en línea recta está el ca mino de Baadri y aquí, más

a la izquierda el de Ain Sifni 17. Si divides ese camino en tres
tramos, verás que en el primer tercio esas luces están a la
izquierda, en dirección al río que corre desde Jeque Adi.

—¿Se puede ir a caballo por la orilla del río?
—Sí.
—¿Y se llega por ella hasta Jeque Adi?
—Sí.
—Entonces se ha cometido un grave error.
—¿Cuál?
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Ain Sifni, al norte de Irak, es una de las ciudades santas de los yesidis.
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—Has apostado gente en dirección a Baadri y Kaloni, pero
no hacia Ain Sifni.

—Porque los turcos nunca vendrán por ahí, la gente de Ain
Sifni los descubriría.

—¿Y si en lugar de llegar a Ain Sifni, los turcos cortan cami-
no por Cheraiya y procuran llegar al valle entre Ain Sifni y este
lugar? Me parece que sería la misma dirección que marcan esas
luces. Mira, ahora ha vuelto a aparecer otra por el lado iz quierdo.

—Emir, tu sospecha puede ser cierta, voy a enviar explo-
radores ense guida.

—Yo iré a ver esas estrellas más de cerca. ¿Tienes a alguien
que conozca cada palmo del terreno?

—Nadie mejor que Selek.
—Es buen jinete, él me guiará.
Bajamos lo más rápidamente que pudimos. La última par-

te de nuestra conversación la mantuvimos en voz baja, para que
nadie, y sobre todo el bachi-bozuk, pudiera ente rarse. Encon-
tramos enseguida a Selek, le dimos un caballo y cogió sus armas.
También llevé conmigo a Halef, en quien podía confiar más
que en ningún otro. Veinte minu tos después de haber divisado
la primera luz, galopábamos por el camino de Ain Sifni.

Nos detuvimos al alcanzar el primer cerro, donde al mirar
hacia adelante percibí un resplandor sobre el que llamé la aten-
ción de Halef.

—Emir, eso no es una estrella, ni una antorcha, que res-
plandecería con mayor intensidad. Se trata de una linterna.

—Deseo acercarme todo lo que pueda. ¿Conoces bien el
terreno?

—Yo te guiaré. Lo conozco pie dra por piedra y mata por
mata. Sígueme de cerca y lleva corta la brida.
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Dimos la espalda al río, y girando hacia la derecha, tro-
tamos por un terreno pedregoso lleno de arbustos, un mal
camino, por el que al cuarto de hora pudimos distinguir algu-
nas luces. Pasado otro cuarto de hora, en que las perdimos
de vista ocultas tras un cerro, llegamos hasta él y adverti-
mos con precisión que teníamos ante nos otros una expedi-
ción bastante numerosa. Éramos incapaces de saber quiénes
la componían, pero sí pudimos observar cómo desaparecían
de pronto.

—¿Hay por ahí otra protuberancia?
—No, el terreno es llano —contestó Selek.
—¿Tampoco hay una hondonada o algún valle donde pue-

dan ocultárse nos esas luces?
—No.
—Tal vez un bosque...
—Sí, emir —me interrumpió vivamente—. Allí, donde

han des aparecido se extiende un olivar.
—¡Perfecto! Quédate aquí con los caballos. Halef me

acompañará.
—Señor, llévame contigo —suplicó Selek.
—Los caballos nos delatarían.
—Los dejaremos atados.
—Aprecio demasiado el mío para dejarlo sin vigilancia

y, además, tú no sabes acercarte sin que adviertan tu presen-
cia, por lo que te oirían o tal vez te verían.

—Emir, sí sé hacer eso.
—¡Calla! —le recomendó Halef—. También yo creía saber

introducirme en un aduar18 y sacar de allí el mejor caballo, pero
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Campamento de beduinos formado por tiendas o chozas.
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cuando tuve que hacerlo ante el efendi, sentí tanta vergüenza
como un niño. Pero, consuélate, porque Alá no te haya hecho
nacer lagartija.

Dejamos los rifles y emprendimos camino. La claridad
que proporcionaban las estrellas era tal que se podía distin-
guir bastante bien a un hombre a cincuenta pasos de distan-
cia. A los diez minutos vimos delante de nosotros un man-
chón negro cuyas di mensiones aumentaban conforme nos
acercábamos a él; se trataba del olivar. Al llegar a una dis-
tancia que podíamos salvar en cin co o seis minutos, me detu-
ve a escuchar con la mayor atención. No se oía el más leve
ruido.

—Camina exactamente pisando mis huellas —le ordené
a Halef—, para que no se vea más que un solo cuerpo.

Yo vestía solamente chaqueta y pantalón, ambos oscuros,
y me cubría la ca beza con el turbante, pero como le había qui-
tado el lienzo, no me diferenciaba del color del suelo; lo mis-
mo le ocurría a Halef.

Nos deslizábamos silenciosamente cuando, de pronto,
oímos el característico crujido de unas ramas al quebrarse.
Nos tiramos al suelo y nos arrastramos poco a poco. El cruji-
do de las ramas rotas iba en aumento.

—Quizás están recogiendo leña para en cender una fogata.
—Mejor para nosotros, sidi —susurró Halef.
Enseguida alcanzamos el lindero posterior del bosqueci-

llo y empezamos a oír voces de hombre y resoplidos de caba-
llerías. Como nos encontrábamos junto a unas matas muy espe-
sas, le dije a Halef señalándolas:

—Escóndete aquí y espérame.
—Señor, no te abandonaré, te sigo.
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—Me delatarías. Deslizarse por el bosque sin ser oído es
más difícil que en campo raso. Te he hecho venir para que,
si es necesario, cubras mi retirada. Quédate y no te muevas
aunque oigas algún disparo pero, si te llamo, acude ensegui-
da.

—¿Y si no vuelves ni me lla mas?
—Entonces dentro de media hora vie nes para ver qué me

ha ocurrido.
—Sidi, si te matan acabo con todos.
Oí esta amenaza mien tras me alejaba, y no estaba aún

muy lejos de mi fiel Halef cuando oí gritar a una voz impe-
riosa:

—Et atech! ¡Enciende, haz lumbre!
La voz provenía de unos treinta metros de distancia, por lo

que podía seguir arrastrándome impunemente. De pronto oí el
chisporroteo de la llama y advertí un resplandor que se exten-
día en mi dirección por el olivar, lo que, naturalmente, dificul-
taba mu cho mi propósito.

—Tachlar atech chevresinde. Pon piedras alrededor de la
lumbre —ordenó la misma voz.

La orden debió de cumplirse in mediatamente, pues el res-
plandor cesó y pude avanzar un poco más. Ocultándome en
los troncos seguí deslizándome, aguardando de trás de cada
uno hasta convencerme de que no había sido visto. Una pre-
caución superflua, porque ciertamente no me encontraba en
los bos ques vírgenes de América y aquella gente que apare-
cía ante mi vista no tenía la más leve idea de que a un sim-
ple mortal pudiera ocu rrírsele espiarla.

Seguí de este modo avanzando cada vez más, hasta llegar
a un árbol cuyas raí ces habían echado tantos tallos que me
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permitían hallar a su abrigo un escondrijo aceptable. Aquel
sitio era muy tentador, pues muy cerca de él vi a los dos hom-
bres que más me interesa ban: dos oficiales turcos.

Con relativa precaución, me acu rruqué lo más cómoda-
mente po sible entre los retoños de olivo y, desde allí, pude
divisar toda la es cena.

Delante del olivar percibí cuatro cañones de montaña;
mejor dicho, dos cañones y dos morteros. Y en la linde, unos
veinte mulos atados, los necesarios para transportar la arti-
llería. Para cada pieza se necesitan de cuatro a cinco mulos:
uno para el cañón, otro para la cureña y de dos a cuatro para
las corres pondientes cajas de municiones.

Los artilleros descansaban echados en el suelo, conver -
sando entre ellos, pero como los dos oficiales deseaban tomar
café y fumar su chibuquí19, habían encendido una lumbre y
colocado sobre ella un caldero sosteni do en dos piedras. Uno
de los dos héroes era capitán y el otro teniente. El capitán
tenía aspecto bonachón; me producía el efecto de un apaci-
ble y rollizo molinero alemán que, en un teatro de aficiona-
dos, ha de representar el papel de turco furibundo, y que ha
alquilado para la ocasión un disfraz por un marco cincuenta.
Otro tanto podía decirse del otro oficial: su figura semejaba
la de cualquier solterona sexage naria que, llevada de un impul-
so juvenil, tuviera el capricho de acudir a un baile de más-
caras con pantalo nes bombachos y chaquetilla corta. 

Pero las palabras que llegaban a mis oídos no eran tan
inofensivas como parecían quienes las pronunciaban.

—Los cañones son buenos —afirmaba el capitán.
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Pipa, generalmente de tubo largo y recto, que usan los turcos para fumar.
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—Excelentes —contestó el ofi cial.
—Cuando disparemos lo arrasaremos todo.
—Todo —repitió el otro, como un eco.
—Habrá botín.
—Mucho botín.
—Nos portaremos como valientes.
—Muy valientes.
—Y nos ascenderán.
—Mucho, varios grados.
—Y entonces podremos fumar tabaco de Persia.
—Tabaco de Shiraz.
—Y tomaremos café de Arabia.
—De Moka.
—Han de morir todos los yesidis.
—Todos.
—Por malvados.
—Y canallas.
—Son unos impuros, unos desvergonzados.
—Unos perros.
—Los mataremos.
—Mañana temprano.
—Naturalmente, así será.
Había visto y oído lo bastante, así que me retiré, primero

despacio y con mucha precaución, y luego más de prisa. Inclu-
so me puse en pie, lo que ex trañó mucho a Halef cuando lle -
gué donde me aguardaba.

—¿Quiénes son, sidi?
—Artilleros. Ven, no perdamos tiempo.
—¿Vamos sin arrastrarnos?
—Sí.
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Llegamos muy pronto a donde nos aguardaba Selek con los
caba llos. Montamos y emprendimos el regreso. Recorrimos el
trayecto hasta Jeque Adi, naturalmente, en menos tiempo que
a la ida, y en contramos el campamento tan ani mado como antes.

Me informaron de que Alí-bey se ha llaba en el santuario,
y en efecto, lo hallé en el patio interior junto a Mir Jeque Kan.
Salió a mi en cuentro con viva ansiedad y me llevó hasta el kan.

—¿Qué has visto? —me pre guntó.
—Cañones.
—¡Ah! —exclamó asustado.
—¿Cuántos?
—Cuatro cañones pequeños de montaña.
—¿Para qué los tienen?
—Para bombardear Jeque Adi. Mientras ataque la infan-

tería pro cedente de Baadri y Kaloni, la ar tillería ha de hacer
su papel, pro bablemente desde abajo, desde el río. El plan no
está mal pensado, pues desde allí se domina todo el valle. Se
trata solamente de llevar los cañones por esos cerros sin ser
vistos, y ya lo han conseguido. Han utilizado mulos, con los
que en una hora han sido capaces de trans portar los cañones
desde el cam pamento hasta Jeque Adi.

—¿Qué hacemos, emir?
—Dame enseguida sesenta jinetes y algunas linternas, y

dentro de dos horas verás llegar a Jeque Adi a los cuatro caño-
nes y a los artilleros.

—¿Prisioneros?
—Prisioneros.
—Señor, si quieres te daré cien jinetes.
—Entonces, dame ochenta y di les que los espero abajo,

junto al río.
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Volví a salir y encontré a Ha lef y Selek con los caballos.
—¿Qué piensa hacer Alí-bey?  —preguntó Halef.
—Nada. Seremos nosotros los que haremos lo que debe

hacerse.
—¿Y qué es, sidi? ¿Te ríes? Ya sé lo que pretendes, que

vayamos nosotros mismos a buscar esos cañones.
—Efectivamente, pero quisiera capturarlos sin derrama-

miento de sangre, y por eso nos acompañarán ochenta jinetes.
Nos encaminamos hacia la salida del valle y enseguida lle-

garon los ochenta hombres a caballo.
Envié a Selek de avanzadilla con diez guerreros y le seguí

con el resto. Cuando llegamos al punto donde había esperado
Selek sin ver a un solo enemigo, desmontamos. Elegí primero
a algunos para que hicieran guardia por nuestra seguridad y,
posteriormente, dejé a diez hombres al cuidado de los caba-
llos, ordenándoles que no abandonaran su puesto hasta que no
se lo ordenará expresamente yo. Los demás fuimos acercándo-
nos hasta el olivar y, cuando estábamos a una distancia pru-
dente, nos detuvimos y continué yo solo. Igual que la vez ante-
rior, llegué sin ningún tropiezo hasta el árbol donde me había
ocultado y observé cómo los turcos seguían en pequeños corros.
Había esperado encontrármelos dormidos, pero la disciplina
militar y la excitación por la proximidad del combate los man-
tenía en vela. Incluyendo a los sargentos y los dos oficiales,
conté treinta y cuatro hombres antes de regresar con los míos. 

—Hadschi Halef y tú, Selek, mon tad a caballo y dad un
rodeo hasta el lado opuesto del olivar. Cuando os den el alto,
decir que vais a la fiesta de Jeque Adi y que os ha béis extra-
viado. Así concitaréis en vos otros toda la atención de los tur-
cos. De lo demás ya nos encargaremos nosotros. Partid.
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Al resto los hice formar en dos filas para que uno detrás de
otro rodearan el olivar por tres flancos, les di las instrucciones
precisas y nos tiramos al suelo para arrastrarnos hasta el pun-
to indicado. 

Obviamente, llegué antes que nadie. Haría ya un par de
mi nutos que me hallaba al pie del árbol, cuando oí las pisadas
de los caba llos de Halef y Selek. Como el fuego seguía ardien-
do, me fue fá cil distinguir toda la escena. Los ofi ciales, al pare-
cer, habían estado fu mando y bebiendo café durante toda mi
ausencia.

—Jeque Adi es un nido infame —oí asegurar al capitán.
—Es verdad —contestó el oficial.
—Esa gente adora al demonio.
—¡Al demonio! ¡Alá los haga picadillo y los aplaste!
—De eso ya nos encargaremos nos otros.
Hasta aquí llegó el diálogo. Des pués se oyeron más cerca

las pisadas de los caballos, y el oficial levantó la cabeza.
—Alguien se acerca —dijo.
El capitán se puso a escuchar y preguntó:
—¿Quién será?
—Parecen dos jinetes.
Ambos se pusieron en pie y los soldados imitaron su ejem-

plo. En el radio del resplandor que proyec taba la hoguera se
hicieron visibles Halef y Selek, a quienes el capitán salió al
encuentro desenvainan do su sable.

—¡Alto! —les gritó—. ¿Quié nes sois?
Los turcos los rodearon inmedia tamente. La cara que puso

mi diminuto Halef al contemplar a los oficiales desde lo alto
de su caballo me hizo sospechar que la impre sión que le habían
causado coincidía con la que me habían producido en mí.
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—He preguntado que quiénes sois —repitió el capitán.
—Gente.
—¿Qué clase de gente?
—Hombres.
—¿Qué clase de hombres?
—Jinetes.
—¡Por todos los demonios! Contes tad mejor o seréis obse-

quiados con una paliza. Así que, ¿quiénes sois?
—Somos yesidis —contestó Selek con voz compungida.
—¿Yesidis? Bien. ¿Y de dónde venís?
—De La Meca.
—¿De La Meca? Alá il Alá! ¿También hay allí adoradores

del diablo?
—En números redondos, quinientos mil.
—¿Tantos? Alá kerim! ¡Cuán ta cizaña es posible que crez-

ca entre el trigo! ¿Adónde vais? 
—A Jeque Adi.
—¡Ah, ya os tengo! ¿Qué vais a hacer allí?
—Se celebra una gran fiesta.
—Ya lo sé. En ella cantáis y bailáis con el diablo mientras

adoráis a un gallo empollado en el fuego del Ge hena20. Des-
montad, porque sois nuestros prisioneros.

—¿Prisioneros? ¿Qué mal he mos hecho?
—Sois hijos del diablo, y hay que pegaros hasta que vues-

tro padre salga de vosotros. ¡Descabalgad ya!
Les echó mano y los dos hombres fueron materialmente

bajados de sus caballos.
—Entregad las armas.
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Bien sabía yo que Ha lef no haría algo así ni siquiera en
circunstancias como esa. Mi fiel criado miró hacia el fuego,
como si estuviera buscándome, y alcé la cabeza lo suficiente
para que me viera. Enton ces comprendió que estaba seguro y
por el leve chasquido de las ramas que oí a mis espaldas supe
que mi gente había rodeado ya el pequeño campamento.

—¿Queréis nuestras armas? —preguntó Halef—. Escucha,
jüsbachí, per mite que te cuenta algo.

—¿Qué?
—Solo podéis saberlo tú y el mü lazim21.
—No quiero que me contéis nada.
—Pues es algo importante, muy importante.
—¿De qué se trata?
—Escucha.
Le dijo al oído unas palabras, y el capitán retrocedió un

paso mi rando a mi criado con aire respetuoso. Más tarde supe
qué le había susurrado en el oído el astuto Halef:

—Se trata de nuestro bolsillo.
—¿Es eso cierto? —preguntó el oficial.
—Sí, es cierto.
—¿Guardaríais el secreto?
—Como una tumba.
—Juradlo.
—¿Por quién hemos de jurar?
—Por Alá y las barbas de…, pero no, vosotros sois yesidis:

juradlo por el diablo al que adoráis.
—Pues bien, el diablo sabe muy bien que nada contaré.
—Si mientes, te desgarrará. Ven, mü lazim, acercaos los dos.
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Los cuatro se aproximaron a la lumbre, de modo que yo
podía oírlos a la perfección.

—Hablad —ordenó el capitán.
—Si nos dejáis en libertad, os pagaremos por ello.
—¿Tenéis dinero?
—Tenemos dinero.
—¿Y no comprendéis que ya es mío? Todo lo que lleváis

encima nos pertenece.
—Nunca seríais capaces de encontrarlo. Venimos de La

Meca y el que realiza un viaje tan largo es experto en escon-
der su bolsa. 

—Yo lo encontraré.
—No lo harás, aunque nos matases y cavaras todo el país.

Los adoradores del diablo te nemos medios para que nuestro
dinero se haga invisible.

—¡Alá es sapientísimo!
—Pero tú no eres Alá.
—No puedo liberaos.
—¿Por qué?
—Porque nos traicionaríais.
—¿Traicionaros? ¿Cómo?
—¿No os dais cuenta de que estamos aquí para una expe-

dición de guerra?
—No te traicionaremos.
—Pero queréis ir a Jeque Adi.
—¿No debemos hacerlo?
—No.
—Entonces debes decirnos a dónde quieres que vayamos.
—¿Queréis ir a Baaweiza y de teneros allí dos días?
—De acuerdo.
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—¿Cuánto nos ofrecéis por dejaros en libertad?
—¿Cuánto pides?
—Cincuenta mil piastras por cada uno.
—Señor, somos pobres peregri nos y no llevamos tanto.
—¿Cuánto tenéis?
—Quizá podríamos darte quinientas piastras.
—¿Quinientas? Bribón, ¿pretendes engañarnos?
—Tal vez podríamos reunir entre los dos hasta seiscien-

tas piastras.
—Me entregaréis doce mil piastras, ni un para menos. ¡Lo

juro por Mahoma! Y si no os haré apalear hasta que las soltéis.
Habéis dicho que tenéis medios de hacer invisi ble vuestro dine-
ro, por lo que debéis de llevar una canti dad respetable, y yo
tengo medios para hacerla visible.

Halef fingió que le había asustado.
—Señor, ¿no lo harías por me nos?
—No.
—Entonces tendremos que darte lo que pides.
—¡Ah, canallas! ¡Ahora me doy cuenta de que lleváis mucho

dinero encima! Ya no os soltaré por doce mil piastras, sino que
tendréis que darme quince mil.

—Perdona, señor, pero me parece poco.
El capitán observó al pequeño Halef muy sorprendido.
—¿Qué quieres decir, bribón?
—Que cualquiera de nosotros vale más de quince mil pias-

tras. Permite que te demos cincuenta mil.
—¿Estás loco?
—O cien mil.
El molinero-jüsbachí, des concertado, hinchó las mejillas

mi rando la cara escuálida de su ofi cial, y le preguntó:
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—¿Qué te parece eso, teniente?
El teniente, boquiabierto, le contestó al momento:
—Nada, no entiendo nada.
—Yo tampoco. Por lo visto, estos hombres deben ser inmen -

samente ricos.
—¿Dónde escondéis el dinero?
—¿Es preciso que te lo digamos?
—Sí.
—Nos acompaña alguien que pagará por nosotros, pero que

no puedes ver.
—¡Alá nos proteja! ¿Te refieres al diablo?
-—¿Quieres que se te aparezca?
—¡No, no, jamás! Yo no soy yesidi y no me entendería con

él, me moriría de espanto.
—No te asustarás, pues este chai tánaparece en forma huma-

na. Ahí lo tienes.
Yo me había levantado, y en pocos pasos me planté ante los

dos ofi ciales, que horrorizados se sepa raron, uno hacia la dere-
cha y otro a la izquierda, aunque como mi aspecto no tenía nada
de terrorífico, se pararon a mirarme sin pronunciar palabra.

—Jüsbachí —dije—, he oído todo lo que habéis hablado
esta noche, en la que habéis calificado a Jeque Adi de nido
infame.

La única respuesta fue un hondo suspiro.
—Habéis dicho que os gustaría que Alá hiciese picadillo

y aplas tase a los que estén allí.
—¡Oh, oh! —gimió el capitán.
—Dijisteis también que pensábais matar a todos esos bri-

bones, canallas, impuros, sinvergüenzas y perros, y capturar un
gran botín.
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